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Esperando máscaras que le den bro
ma y que lo conviden á cenar. 

Actualidades. 
El Carnaval de hoy es bien 

triste para Murcia, porque se 
recuerdan sus antiguas grande
zas y su inolvidable entierro de 
la Sardina. 

Años atrás, los dias de hoy 
eran de gran regocijo y anima
ción para esta capital; la vida, 
la gracia y el ingenio mostrá-
hanse gallardos, con los auxilios 
del arte y con los sacrificios de 
los muchos aficionados á las 
fiestas carnavalescas. 

Hoy ha decaído la afición y 
degenerado el gusto. 

Las máscaras de ahora se r e 
ducen á grupos de gente de buen 
humor que bailan en mitad de 
las calles y que exhiben ropa 
vieja. 

El distrito de la Inclusa—Ye-
cla, patria del cunerismo—cele
bró ayer el dia de Carnaval, eli
giendo diputado á Cortes k don 
Ramiro Alonso Padierna de la 
Villapadierna, tercer candidato 
del cunerismo que venimos pa
deciendo en dicho infortunado 
distrito. 

D. Ramiro Alonso de Padier
na de la Villapadierna, habrá 
formado un alto concepto de sus 
electores de Yecla, por lo sumi
sos y obedientes á las órdenes 
del jef«í, que tantos lucimientos 
viene proporcionándoles en la 
memorable época actual. 

La nueva corta de pinos que 
se está verificando en la sierra 
del Carche, del término de Jumi-
Ua, es motivo de muchos comen
tarios. 

Sabido es que las cortas de pi
nos son peligrosas, por que cuan
do caen las ramas lastiman m u 
cho y hay que ver la corta desde 
lejos. 

"̂  Se está ultimando la instala
ción del Instituto para la vacu
nación antidiftérica que ha fun
dado en esta el módico Sr. Cas
tillo. 

Pronto se inaugurará. 

L A COMISIÓN 
DE NUESTRO AYUNTAMIENTO 

EH MADRID 

Por motivos diversos de buena y de 
mala índole, son muy discutidas las 
gestiones practicadas en Madrid por la 
Comisión de nuestro Ayuntamiento, 
que ya ha regresado. Hay en este asun
to estímulos para escitar la curiosi
dad de todos, porque aparte de las con
cesiones obtenidas en oenóficio de Mur
cia, se han resuelto otras de carácter po
lítico y aun de campanario para esta 
capital. 

Dttber especial es informar á nues
tros lectores, con aquella imparcialidad 
que tanto nos satisface y para que se 
rectifique cualquierainesactituden que 
hayamos podido incurrir, pues nada 
purifica tanto la verdad, como el decir
la desde donde no se puede mentir im
punemente. 

Desagravio al Aytmtamiento. 
Había corrido por la prensa la ver

sión de que el Sr. Ministro de la Go
bernación dictó una R. O. en la que 
apercibía á los Sres. Concejales, por 
un acuerdo, que, si no por la inten
ción, por la forma podía interpretarse 
como atentatorio á ia inmunidad parla
mentaria. 

El Sr Alcaide de Murcia, tenia el 
propósito de defender en términos ra
cionales el decoro de la corporación 
municipal, y al intentarlo cerca del Mi
nistro de la Gobernación, no ha podido 
conseguirlo, por cuanto no habiéndole 
sido comunicada dicha R. O. mal podía 
fundar razonamiento n̂^ teolamaoion al
guna en lo que oficialmente le es des
conocido. 

Lo que sí conoce, por que lo ha oido 
de labios del Sr. Ministro de la Gober
nación, es que este ha declarado que 
estima como honrada y digna á la Cor
poración municipal de Murcia, hasta el 
punto de que para demostrarlo ofreció 
una diitincion personal al Sr. Alcalde, 
que ette rehusó, agradeciendo mucho 
la parte satisfactoria que al Ayunta
miento pudiera corresponder, al hon
rar á este en la persona de dicho Alcal
de, con el propósito de significar su 
agrado á la Corporación representada. 

Desautorización. 

El Sr. López Puigcerver, ha reitera
do igualmente su estima al Ayunta
miento murciano, desautorizando ex
plícitamente el acto de manchar su ho
nor, al calificar con duieza y sin fun
damento, los actos administrativos de 
gquél, á lo cual se opuso, antes con su 
co nsejo y ahora con su protesta. 

De igual modo ha manifestado al 
Sr. Afcalde que reprueba cualquier ac
to de disidencia qne se intente dentro 
del paitido liberal murciano. 

La actitud del Alcalde. 
Quizás el Alcalde, enardecido por el 

calor del agravio, hubiese pretendido 
mas reparaciones, pero creyó que las 
circunstancias del momento, exigían 
mayor altura de miras. 

La Comisión por él presidida, llevaba 
á Madrid, pretensiones (en gran parte 
ya realizadas) ben '̂fioiosas para Mur
cia. Una gran intransigencia de su par
te, pudo muy bien motivar una ruptu
ra con el gobierno y claro es que esto 
impedia pedir mercedes y favores, que 
aun con legitimo y fundamento, entran 
en el orden de lo graciable. 

No ha querido el Alcalde, aceptar la 
responsabilidad, de que por causa de 
su apreciación persona' en los agravios 
que se eren recibidos. Murcia, en las 
diflciles circunstancias porqu« atravie
sa, hubiese dejado de percibir benefi
cios que le son necesarios; y dominan
do los vivos sentimientos del amor pro
pio, puso su pensamiento en las cues
tiones de interés general que á Madrid 
le habían llevado, creyendo que «tes-
pues de resueltas estas satisfactoria
mente, siempre resultaría oportuno exi
gir solución para otras materias que 
revisten un carácter mas personal y se-
COOdario. 

Beneficios concedidos. 
La carretera desde el nuevo puente 

á la de Cartagena, cuya subasta se ha 
anunciado. 

Concesión de una biblioteca popular 
para el Ayuntamiento. 

Constíuccion del Pantaao del Qui-
par. 

Donación de 45.000 pesetas para re
mediar en lo posible los extragos de la 
última inundación. 

Recomposición por cuenta del Esta
do de la rotura del trenque de D. Payo 
que amenaza las carreteras y otras 
obras públicas. 

Oferta de una Granja modelo, cuyo 
expediente se tramita. 

Oferta del ministro de Hacienda pa
ra liquidar al Ayuntamiento las 300000 
pesetas, que la Hacienda le debe y cu
ya suma se destina á un cuartel. 

Oferta para la condonación de con
tribuciones á ¡os inundados. 

Consumos del extrarradio. 
En este asunto, el Alcalde, después 

de facilitar los datos y antecedentes, ha 
pedido que se apruebe 6 se desautorize 
el acuerdo del Ayuntamiento; y antes 
de su salida de Madrid, el Sr. Delega
do de Hacienda de la provincia, previo 
informe favorable del oficial letrado, 
aptobó dicho acuerdo, confiftaando la 
superioridad esa aprobación, lo cual 
ha estimado el Sr. Alcalde como un 
verdadero desagravio al Ayuntamien
to y un mentís á cuanto se ha dicho 
sobre la materia, con fines visiblemen
te políticos y por conocidos enconos 
personales. 

Gratitud. 
El Sr. Alcalde, declara que siente 

au profundo reconocimietito hacia don 
, Antonio Cánovas del Castillo, de cuya 
' valiosa ayuda ha dispuesto en téimi-

nos tan smceros como incondicionales. 
Igualmente profesa mucha gratitud 

á los Sres. Puigcerver y Capdepont, 
porque aparte d« las gtandes conside
raciones personales que le han dispen
sado, han apoyado con visible eficacia 
todas sus pretensiones en pro de Mur
cia, así como también D. Ángel Pulido 
que ha acompañido á todas paites á la 
Comisión del AyunUimieuto, defendien
do con celo y con gusto todas sus ges
tiones. 

Para lo que queda. 
Para gestionar los asuntos pendien

tes de resolución, ha quedado encarga
do el Sr. D. Ángel Pulido, cayo buen 
deseo ha sido harto notorio y cuyos ser
vicios en pro de las aspiraciones del 
Sr. Alcalde y de la Comisión munici
pal, son pregonados por este en toda 
ocasión oportuna. 

De política. 

Hasta hoy, solo está acordado que 
elSr. Pulido, en cuanto jure el cargo 
de diputado, sea el genuino represen
tante de la política fusioDÍsta de la cir-
canacripcion, cerca del gobierno. 

Los Sres. Puigcerver y Pulido, des
pidieron al Sr. Alcalde en la estación 
del Mediodía, muy afectuosamente. 

El baile del Casino. 

Son las tres y media de la madruga
da cuando empiezo á escribir. El lápiz 
se desliza lentamente sobre las cuarti
llas; porque los ojos se me cierran ape-
sar de los esfuerzos que inútilmente ha
go para resistir la invasión del sueño 
que KO apodera de mí sin remedio. Es 
preciso fijar las ideas, recordar y poner 
en orden k s impresiones de la fiesta 
antes que huyan de la memoria, que 
perezosa y descuidada, deja perderse 
los recuerdos al instante. 

Mi voluntad emplea sus más vigo
rosas energías en reconstruir ahora, 
en la soledad de mi cuarto, haciéndolo-
desfilar brillantemente por mi cansado 
enebro, el cuadro hermoso de vida y 
de alegría, de juventud y i e belleza 
que' ofrecía hace una hora el baile del 

Casino, con los tonos subidos de los 
disfraces y los lujosos vestidos de so
ciedad contrastando con el traje negro 
de la etiqueta masculina. 

Es imposible dar idea exata de un 
baile de Carnaval. La afluencia en más
caras y sin disfraces es extraordinaria, 
la animación no cesa hasta última hora 
y la actividad se rinde queriendo abar
car en su totalidad conjunto tan hete
rogéneo. Perdonen cuantos puedan 
ser omitidas en la enumeración de la 
selecta concurrencia que he de hacer 
muy á la ligera. Protesto que no hay 
en tal silencio intención punible, y 
sirva esto de explicación á una muy 
discreta máscara que me exponía que
jas agenas, en et>te sentido, al comenzar 
el baile. Dio principio este, no tan ani
mado como era de esperar en tal noche; 
pero dieron las doce, y acudieron en 
gran número las máscaras, y se lleoó 
el salón y se ocuparon las antesalas, y 
hasta se atrevieron algunas más ani
mosas, á bajar al patio para embromar 
á los perezosos y demás hombres se
rios que habían formado allí desde pri
mera hora, para verlas desfilar hacia el 
salón. 

¿Se divirtió el elemento fuerte?... DÍ-
ficU es contestar á la pregunta. Los 
que no pierden Búraero de baile, res
ponderán afirmativamente, porque su 
satiefaccion no es otra. ¿Dirán los de
más lo mismo?... No es probable. Mu
chas fueron 1M máscaras, pero la gen
te joven anduvo fría y desanimada to
da ia neehe, sin eneoatrar algo que 
faltaba. Un querido amigo, Senastían 
Ferro, confesaba sin rodeos que no se 
diveitia: y es io cierto que éramos mu
chos con él á pensar a»i. 

Por lo demás, la fi^ta fué—para que 
no se olvide la frase hecha—muy ori
llante. Presentáronse ám eomparsas, 
una dé P^eiosas ridículm y otra d© 
Japon^és, vertidas con minJio gwsto. 
Hubo chulas que mareaban á los más 
formales con sus gracias; ««ñolas dig
nas del pmcel áe Qoja/éemínós irre
sistibles... 

No es preciso ensalzar tanta belleza 
reunida en este baile de máscaras, para 
dar idea del hermoso aspecto que ofre
cía el saiob: basta citar loe nombres de 
las que asistieron, pues por sí solos son 
garantía de mis afirmaciones. En los 
trajes predominaban los colores blanco 
y azuL Estaban María y Lola Pereí Ma
rín ooQ su madre, la Sra. de Pérez Ca
lleja, aodDopaiada también de su be
lla sobrina Encarnación Blaya; la se
ñora de Nolla con sos preciosas hijas 
María y Lola; Isabel, Enriqueta v Fuen
santa Fuster, ana trinidad de hermo
suras, en unión de su distinguida her
mana la Sra. de Fontes; muy bonitas 
Angustias y María Cañadas, que iban 
con su madre D." Angustias López; 
Clotilde Romero, bellísima y vestida 
con suma elegancia, acompañaba á 
María Tamayo, una hermosa compro-
vinciana; liodísima Luz Martínez Da
ban; con la distinguida Sra. de D. Ma
gín Peña, iban Clementina Parada, de 
mteresante bellem, y su áereaana la 
etpcKfa del SeCTCsterio de esta Audien
cia, Sr. Tomres; Antonia Dwwsey, tan 
bella como elegante; muy hermosas 
Blanca y Antonia Marin Baldo; Luz 
Gonzalo, Amalia Gómez, Teresa Fon-
tes y Josefina Hernández. Se encon
traban igualmente en t r^e de socie
dad, María y Felipa Lumeras, con su 
hefBwna la Sra, d^ ^ugmokm (D. Mv^ 
genio), Marciaia Ég(k, Makhéiotí^^ 
ctoz Poveda, Caraaeaorta Lopea, Feli
sa Pérez Gaülen, Carmen Lloret, En-
carnscion López, Ana Mígenis, Joa
quina, Fuensanta y Anita Gaya, Con
cha Molina, Pepita Mattioez, Asunción 
Martínez, Pilar Conejero, Matilde Ló
pez, Concha Pinar, C^moi Meoro, y 
Mercedes Verdú: Sres. de Romero, Bru-
garolas (D. Luis), Egea, Meoro, Sán
chez, Palazon, López Calahorra, Dolo» 
res Vinader, Gómez, Goncey, viada de 
Marin-Baldo, Ferrán, Fontes (D. Luis), 
Pardo Baquero, viuda de López, Niño, 
Renard, viudade Llinart, Galtany, Mar
tínez Alcarsz, Conejero (D.Lms), Lope*-
Híguera, Cánovas Costa, viuda de So-
riano. Madrigal, Mercedes y Josefa Se
rrano, Gutiérrez, Ubeda, Tamayo, viu

da de Bojart, Martínez López, Conde, 
Esplá y Esteller. 

Algunas máscaras no quisieron pri
varnos de admirar sus gracias. Iba 
hermosísima, como de co.3tumbre, Emi
lia Bojart, con su hermana Fuensanta 
y la bella viada de D. Domingo Guirao, 
vef-tidas con ricos trajes. EnU-e otrM 
que se descubrieron, recuerdo á Cata
lina Pérez, Rita Martínez y señoras y 
señoritas de Ulan, Miñano, Beltrí, So
lano, Cisneros y Rosique. De manólas, 
ataviadas con gusto y riqueza, estaban 
Carmen Martini y María Roldan; de pa
siegas, dos lindísimas jóvenes, Sole
dad Rico y María Gil; vistieron lojosos 
dóminos, entre otras. Angeles Fernan
dez, María Peiez, María Juan y señoras 
de Pinar y Pérez de Tudela. Las pre
ciosos ridiculas respondían por Fede -
rica y Encarnación Cisneros, Pepita Ro-
sioue y Felisa Esteban, una lindísima 
ruDíaque cautivó justamente la aten
ción de todos. 

Rafaelita Fontes llevaba un precioso 
traje de Jockey, que acusaba un refina
miento de lujo y distinción. 

La comparsa de japonesas era nume
rosa y fué muy celebrada por la propie
dad de los trajes y tocados: la compo-
nian Carmen y Pilar Murcia, Carmen 
Martínez Soriano, Consuelo y Casilda 
Soriano, Pepita Sánchez Poveda, María 
Solís, Ascensión López Guillen, En
carnación Aleinan y Concha Gabardo 
y seüorat; de Nonveau é Yzu. 

No se dieron bromas en cantidad co
mo otras veces, pero las hubo en cali
dad muy ingeniosas j muy cáusticas. 
Una chula con riquísimo pañolón de 
Manila se distinguió por su gracia ó 
intención. A última hora, se la conoció 
aanque no quiso descubrirse, pero la 
prudencia me impide dar su nombre. 

Con tal concurrencia, ¿crees, lector, 
que el baile no ofrecía un aspecto mag
nífico?... 

Pues mejor ha de ser, á no dudarlo, 
el que se celebrará mañana. 

BAOBAI. 

El Carnaval 
EN EL CÍRCULO CATÓLICO 

Apesar de que hay quien asegura 
que á los obreros que acuden á dicho 
centro de moralidad y enseñanza, les 
sentaría mejor que una velada los do
mingos un buen trozo de salchichón y 
medio cuartillo de vino, es lo cierto que 
aquellos asisten gustosos—y no obli
gados—lo mismo á las veladas familia
res, que á las populares, que á las lite
rarias, que á las musicales y que á las 
conferencias. 

Anoche se celebró una velada famí • 
liar de las más agradables, y á ella asis
tió una numerosa concurrencia. 

Puede decirse que dicho acto corrió 
á cargo exclusivamente del ilustre poe
ta murciano D. Ricardo Sánchez Ma
drigal, quien por espacio de tres cuar
tos de hora estuvo hablando del céle
bre Entierro de la Sardina y de todas 
aquellas vistosas mascaradarf" que se 
verificaban en Carnavales anteriores en 
esta capital. 

El Sr Madrigal para completar el 
recuerdo que hizo de aquellas fiestas, 
desenterró varios documentos relacio
nados con ellas, entre ellos uno» chis
tosísimos bandos escritos en lenguaje 
de la huerta, debidos al ingenio del po
pular murciano D. Joaquín López y 
D. José Martínez Tornel. 

También leyó unos versos suyos re 
ferentes al asunto y unas décimas g ra 
ciosamente disparatadas, originales del 
gran poeta satírico D. Juan Martínez 
Villergas. 

La risa y los aplausos no cesaron un 
momento, tanto que algunas veces la 
voz del Sr. Madrigal quedaba ahogada 
por aquellos. 

El joven obrero Sr. Valora, leyó muy 
bien un precioso artículo del insigne 
murciano D. José Belgas, titulado «El 
baile», y otro del chispeante escritor 
D. Salvador Liniers, denominado 
«¡No me sale!». 

Í
Fuó la de anoche, como hemos dicho, 

una de las veladas familiares mas agrá-


